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(Exposición de Eloy Tarcisio López en la  Galería Sloane Racotta, Plaza del Carmen 25, San Angel, México, D. F.)

Mientras otros artistas renegaron de su patria que les dio de comer y prefirieron irse a otros países, Tarcisio López decidió asumir un sentido nacionalista en su obra, y el nopal, el maíz y la tuna tomaron sentido universal.

Eloy Tarcisio López empezó una obra personal cuando en 1981 hizo “Cortina de Nopal”. Esta obra contenía ya todos los elementos que caracterizarán su expresión actual: nacionalismo y sátira; universalidad y sentido trágico.

Él pertenece a la generación nacida en los cincuenta. Si Cuevas y Felguárez prefirieron internacionalizarse y burlarse de los preceptos de la escuela mexicana de pintura, la de Tarcisio es una generación que regresa a los orígenes pero que elude la solemnidad y rigidez de los muralistas.

Eloy Tarcisio es incluye entro los agredidos por José Luis Cuevas, quien denunciaba el hermetismo del arte nacionalista y su “cortina de nopal”. Tarcisio retoma el conflicto entro nacionalístas a internacionalistas y encuentra su propia solución. Crea una obra que derrama ironía sobra los elementos esenciales de nuestra cultura. Eloy hace hapenings con maqueyes y en un juego conceptual enchapopota rosas.

Tarcisio cierra las fronteras de nuestra expresión. Su obra alberga los símbolos inequívocos de la más mexicana de nuestras culturas: la del maíz y la tuna.

En 1982 el artista visita el pueblo otomí de Tashguada en Hidalgo. Encuentra allí un templo mínimo, excento de adornos, se destaca una cruz en relieve cubierta con flores de plástico rojo. Esta cruz inspiró a Tarcisio para dibujar una serie de cruces frontales cubiertas con tunas, frutas que entra los aztecas era símbolo del corazón sacrificado. La entrega total de Cristo se mezcla con la avidez del Dios devorador de corazones. En estos ásperos y severos trabajos del artista descubrimos entre líneas a un mexicano que gusta exagerar su tragedia, que no contento con crucificarse se abre el pecho.

En 1983 Eloy Tarcisio regresa a las formas vanguardistas del arte internacional. “Vista aérea del valle de México” son cien metros tapizados con pencas de nopal, salpicados con sangre acrílica, es representación conceptual que habla del dolor de la conquista aún latente en las venas de nuestro subsuelo. Hoy vivimos otro dominio. También ahora está en las entrañas de nuestra tierra el fruto codiciado. No se trata de la plata ni del oro, es el líquido moreno que mueve la industria de un país hiperdesarrollado. Ya deshidratadas las pencas de nopal, Tarcisio las riega con chapopote. Flores de plástico. Manantiales de petróleo. Una tecnología ajena arroja veneno sobre nuestra tradición agónica. “Vista aérea del valle de México” es un grito que desesperado intenta rescatar nuestro pasado.

La mayoría de materiales utilizados por Tarcisio son efimeros. Granos de maíz formando cruces, personajes de pitahaya que  muestran su sexo. Los mexicanos de hoy experimentamos una transformación que exige el olvido de lo que hemos sido.
Eloy Tarcisio tiene un diario pictórico donde periódicamente aparece un corazón que conteniendo e1 germen de su propia destrucción necesita renacer día a día. Son dibujos austeros, llenos de verismo, que se sostienen sobra una estructura en forma de cruz.

De esta misma época son los cuadros realizados con una mixtura de acrílico y huitlacoche. Si se desea, estos cuadros son una referencia burlona a un Diego Rivera que preparaba sus pigmentos con savia de maguey. Si se desea, los mismos son cuadros abiertos y directos en los que este fruto de la tierra da textura al escueto esquema de la anatomía del coito.
El arte de Eloy adquiere un cariz singular al revelarse romántico.

Si el mexicano vino expresando su amor en forma contenida y dificultosa, la despersonalización que trae consigo esta centuria industrial le impide la más leve caricia. Si las rosas se marchitan prisioneras en su celda de ixtle, no es suficiente: Tarcisio acelera su muerte con un baño de chapopote.

A cinco años corresponde la producción que se comenta, en cinco años se produce una obra digna de ser incluida en la historia del arte mexicano. Una obra llena de fuerza que impide ser tocada por los espejismos técnicos o el virtuosismo amanerado. Los recursos están allí; se dispondrá de ellos según la necesidad. ¿Cuál es la necesidad de este artista? La de ser coherente, la de enfrentarse a la atroz de nuestro pasado y nuestro presente.

Aconsejar que los jóvenes produzcan obra inspirada en los trabajos de Tarcisio carece de sentido: las máximas cualidades de este artista son intransferbles, no se aprenden.,
Si ayer este artista fue un sacerdote azteca que alimentaba a sus dios con sangre, si fue el poeta decimonónico que se suicidó por un amor imposible, hoy escoge el oficio carpintero y nos entrega composiciones con vigas añiles, fragmentos de fachadas y casas rurales y pobres.

Una puerta se abre. El espíritu nuestro renace. Puede ser su última aparición. Es el espíritu de ese México trágico que se río de sí mismo. El horror, la atracción y el juego ante la muerte. Una generación de artistas trata de rescatar lo esencial mexicano: Eloy Tarcisio López lo ha logrado.

